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RESEÑAS 
del momento y que están nu\s a llá ele 
los odios que, como buenos hermanos, 
se profesan los dos países. 
L UIS H. ARISTIZÁBAL 
Entre silencios 
de semicorchea 
y bemoles 
Tres piezas para percusión, arpa, 
celesta y piano 
Johann Haslcr 
Premios Nacionales de Colcultura. 
Música. Composición. 
Tercer Mundo Editores. 
Santafé de Bogotá. 1995, xvi. 32 págs. 
Guácharo 
Luis Pulido 
Premios Nacionales de Colcultura, 
Música. Composición, 
Tercer Mundo Ediiores. 
Santafé de Bogotá. 1995. 72 págs. 
Aunque no le correspo nde a nadie 
aquejado por el diletanti mo -cuan-
do se descubre en el término, por con-
texto o por intención. aquel no muy 
oculto rostro execrable- alejarse de 
sus territorios, no ex isten difi cultades 
a l momento de vencer cualquier resis-
tencia - siempre nomina!-. As í, lue-
go de la audición del 22 ele octubre de 
1995 en la Sala de Concierto de la Bi-
' blioteca Lu is Angel Arango, en que se 
estrenaron las obras Guácharo, de Luis 
Pulido y Tres piezas para percusión, 
a1pa, celes! a y piano de Johann Hasler. 
me atrevo a hacer algunas apreciacio-
nes linútadas, puesto que re~ultan tra~ 
escucharlas una sola vez -no fueron 
grabadas y las partituras, en estos ca-
sos de música contemporánea, no re-
sultan dic ientes para el aficionado-. 
Guácharo, e crita para una combina-
ción de cámara que no recuerdo en obra 
diferente, presenta una intere~ante ex-
ploración tímbrica con medios tradicio-
nales, con algo que califico como has-
ta ahora inéditos unísonos y un desarro-
llo muy contemponineo a parti r de 
pequeños elementos -rítmicos y de 
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interva los-. Para aventurar un despro-
pósito, ex iste a lgo del compositor ar-
tífice - como Ravel, por qué no como 
Stravinsky- y para remediarlo, apa-
recen cienos ecos de Franco Donatoni 
- quien fue maestro de Luis Pulido-. 
La obrn se inicia con cnníc te r dramáti -
co. La segunda sección. que comienza 
sin comar con los vientos, dt! nuevo se 
basa en figura · rítmica· repetidas. pero 
en este caso. con saltos caprichosos. El 
contrabajo, protago ni s ta en toda la 
obra, ti ene en la tercera parte un her-
moso solo. El final es antífona, juego 
y cierto espíritu de jazz. Las Tres pie-
zas de Johann Hasler resultaron acaso 
dema iado especulativas pero quizá allí 
radique su principal int e rés, pues el 
compositor cuya obra se había desarro-
llado en una est¿tica neocl ás ic a 
-como después pude saberlo- trae a 
ella una vis ión ele la melodía de tim-
bres con instrumentos tradicionales tra-
tados de forma inusual - para nuestro 
medio- que resulta en sonoriclades 
de~conocida · y además ayuda a reno-
var idea~ obre los ins trumentos de 
percusión. 
-
En cuanto a los li bro..;. a manera ele 
comentario !!eneral. lo!> Premios acio-
... 
nales d~ Colcultura 199-l muestran un 
in ne~abl e avance en cuanto a cubier-
... 
Las, las cuales se ca rac terizaro n. en las 
ediciones de 1992 y 1993, por un dise-
ño que, ta l vez, era apenas un bosque-
jo. Ba.,tan para confirmar e~ta a.;;eve-
ración e l búho símbo lo del lnstilll to 
Colombiano de Cultura. que pareda 
aquejado por una e nfermedad dege-
nerativa en e tnpa avan znda ( 1992). Jos 
problema · de impresión cuando se apli -
caba el diseño a formatos de tama ño 
carta hac ia arriba y l a~ letra~ P y N, 
PARTITURAS 
mímicas de dudosa factura dt:! c ie rtas 
fuentes "script" clásicas. Aunque la 
apariencia ''pixe lada" (cuad ri cu lada) 
no figure den tro de mis preferenc1as, 
las nuevas cará tulas, vi stas desde c ier-
ta distancia, res ultan agradables y su-
ge re ntes , más c uando re nun c ian a l 
plast ificado. La impres ió n prt!~enta 
c iertos defec tos en el regi stro, que se 
hacen notorios en elementos pequeños 
como el búho - de nuevo damnifica-
do, pero ahora con mejor salud-, el 
tex to ele las comraportadas y las líneas 
blancas, quizá porque el material cede 
en la impres ión. El papel interno es de 
g rata aparienc ia. pero resulta algo 
traslúcido. 
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El libro de Johann Hasler padece de 
a lgu nas incons istencias. Las páginas ele 
texto , once fuera de la(s) portadílla(s), 
no numeradas, son e l punto débi 1 de la 
edición. El foli o identificado con e l tí-
tulo GLOSARIO DE SIMBOLOS E 
I DICACIONES (s ic ), con mayú~cu­
l a~ s in acentos, pe ·e a que e l libro, de~­
de la ponada. hace ele e llo un a premisa. 
presenta en poca:-. palaoras multi tud de 
e rrores: [ ... )linea. pag ina[ ... ], e-; pac1o~ 
doble entre palabra.,. t!spacio coma 
espacio .. . y la letra. a diferencia tkl res-
to de la sección e.,tá en un tanwño mu-
cho m<'is pequeño y con alineación di -
l'e rente. Dentro tle las indicacio nl:!s con-
-;ignadas, adelante aparecen c uatro 
posibilidades de lo que llamaré ··ondas 
caprichosas" que en la partitura !>t! tor-
nan en ··ondas simétricas··_ Lo título~ 
de las seccio nes y de las piezas no -,o n 
uniformes. Re mitido a la pri mera p<í-
gi na de tex to. encuen tro mayú-,cula' 
ct!ntrada~ subrayadas con una línea de 
a lrededor de un punto. má bien Jl'>-
tanc iada, que :.e e \. tiende uno o do~ 
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mi límetros a ambos lados del texto; se 
puede decir que se trata de una sección 
aparte. Los siguientes cuatro títulos, 
que me atrevo a agrupar, en negrillas, 
mayúsculas y minúsculas, están subra-
yados con parámetros disti ntos: sólo el 
primero y el cuarto de ellos guardan 
relación entre sí. En las piezas, descon-
tada la segunda, que se identifica con 
caracteres hebreos, Nebulosas está es-
crita en altas y bajas, mientras Antífo-
na escogió las mayúsculas, en este caso 
acentuadas. Los guiones que sirven a 
manera de paréntesis son siempre pe-
queños, de corte de palabras; quizá la 
correcta versión tipográfica sea desco-
nocida para quienes realizaron el libro. 
Para termi nar con el premio al joven 
compositor, la contraportada indica a 
Johann Hasler como autor de la obra 
Guácharo, en uno de esos curiosos 
er rores que, aunque inverosími les, 
acostumbran a aparecer con alguna fre-
cuencia en todo material impreso. 
En Guácharo prácticamente no hay 
texto pero de nuevo aparece la pugna 
entre mayúscu las acentuadas y no acen-
tuadas, ahora junto a las cifras de año 
con separador en los miles. La partitu-
ra, de aparie-ncia tradicional, tiene pro-
blemas en el espaciado horizontal de las 
figuras rítmicas y las alteraciones, he-
cho que se puede notar desde el segun-
do compás en los pentagramas de los 
violines, entre silencios de semicorchea 
y bemoles o becuadros; luego es fáci l 
encontrar superposiciones entre las ca-
bezas de las notas y las alteraciones, 
entre corchetes y silencios y entre alte-
raciones, corchetes, silencios y notas 
que desembocarán en excesos en defi -
nitiva intolerables en las páginas 35, 37 
y 39. En cuanto a la disposición vertical, 
140 
los trémolos, con frecuencia, impiden 
conocer a primera vista el valor rítmico. 
de las notas. Las partes instmmentales, 
no numeradas, que comienzan luego de 
la página 40, aunque no están libres de 
los defectos mencionados, los atenúan 
gracias a la independencia vertical. Fren-
te a las preferencias de los ejecutantes, 
el tamaño de los elementos de la parti-
tura podría haber sido mayor y quizá 
también habría evitado las páginas blan-
cas intercaladas. Luego de consultar con 
el composi tor acerca de las traspo-
siciones, me enteré que la parte del cla-
rinete ex igía este proceso adicio nal, 
puesto que el clarinete en do resulta un 
instrumento muy exótico. 
La publicación de las obras repre-
senta una parte más sustancial del pre-
mio en el área de música que en las res-
tantes categorías; quizá por ello, y a 
pesar de reconocer algunas omisiones 
- que encontraron más en su propia 
labor, en el proceso de corrección-, los 
compositores se mostraron satisfechos 
con la edición. Sin embargo, Luis Puli-
do sugiere un formato mayor y más 
tiempo para las correcciones. 
Dentro de los propósitos de Col-
cultura, la sección de Composición de 
los Premios Nacionales es uno de aque-
llos necesariamente loables, pero es un 
pequeño campo que se abre algo tarde 
para nuestros músicos. Mientras tanto, 
las obras de Guillermo Uribe Holguín, 
de Anton io María Valencia, de algunos 
otros. aguardan ediciones ordenadas, 
dignas y prontas antes que desaparez-
can en el polvo y en el moho o en ar-
chivos asépticos que parecen quererlas 
para sí mismos; tarea que sobrepasa con 
desmesura la generalizada dispersión de 
c rite r ios; que ocasio na frecue ntes 
malabarismos presupuesta les, de aque-
llo que tarde o temprano ostentará el 
nombre de Ministerio de Cultura. 
G. DIMITROY 
DelaBLAA 
El archivo Mosquera de la 
, 
Biblioteca Luis Angel Arango 
En noviembre de 1994, después de una 
larga negociación, la Sala de Manus-
, 
critos de la B iblio teca Luis Angel 
Arango adquirió de una persona parti-
cular una colección sumamente valio-
sa de correspondencia y otros documen-
tos relacionados con la vida del presi-
dente Tomás Cipriano de Mosquera 
(Popayán 28 de septiembre de 1798-
Coconuco 7 de octubre de 1878). La 
colección está dividida e n dos partes, a 
saber: el "Archivo familiar del general 
Tomás Cípria no de Mosquera", que 
contiene 738 piezas, la mayoría de ellas 
cartas dirigidas a Mosquera; y el "Ar-
chivo comercial de Tomás Cipriano de 
Mosquera", que contiene cinco lotes (en 
realidad fardos de documentos varios) 
por un total de 629 piezas. Ambas co-
lecciones están clasificadas y descritas en 
dos bosquejos de catálogo que sirven para 
orientar al investigador, pero que lamen-
tablemente contienen varios errores. Es 
de esperar que la Biblioteca haga un ca-
tálogo definitivo cuando tenga el perso-
nal disponible para esa tarea. 
Po r su provenienc ia y amplitud 
cronológica (las fechas de los documen-
tos van desde 18 18 has ta 1878), la 
correspondencia del "Archivo familiar'' 
se asemeja mucho a la documentación 
temprana de la Colecció~ Mosquera en 
el Archivo Central del tauca, con la 
salvedad de que la colección de Po-
payán e s muc ho m ás a mplia, con 
aproximadamente 30.000 documentos. 
Las dos colecciones son muy comple-
mentarias en muchos sentidos, pues tan-
to la de Bogotá como la de Popayán 
(sobre todo para el período temprano 
de la vida de Mosquera) contienen car-
tas de famil iares muy cercanos al ge-
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